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A NOVENTA AÑOS DEL MANIFIESTO DE CÓRDOBA (1918)

NUEVE MIRADAS, 
NUEVE GRAMÁTICAS 
DE AMÉRICA LATINA

ALFONSO PAZ SAMUDIO
EDUARDO PASTRANA RODRÍGUEZ
ARMANDO ZAMBRANO
MARTHA SARRIA MATERÓN
ALÍ LÓPEZ
AMADO MORENO
CARLOS PALADINES
CARLOS EDUARDO MASSÉ NARVÁEZ
CARLOS MERINO

Diversos autores, de países distintos, con enfoques 
y preocupaciones académicas disímiles, con formaciones 
profesionales diferentes, sin embargo, coinciden en reali-
zar  una lectura de la Reforma Universitaria de Córdoba 
de 1918 a partir de problemas,  situaciones y desafíos que 
cada quien confronta en sus países de origen, obviamente 
con el contexto y la “altura de tiempos” convulsos y cris-
pados como los que nos toca vivir, que por estas carac-
terísticas requieren de la sindéresis que solo la reflexión 
puede proporcionar. 

Se trata de nueve artículos que provienen de autores 
de Argentina, Colombia, Ecuador, México, y naturalmen-
te de nuestro país, Venezuela. Un ejercicio tanto o más 
necesario cuanto que la universidad en Latinoamérica, 
se ha caracterizado por su rol protagónico, precisamente 
en momentos en que la convulsión que provocan los pro-
cesos de cambios hace que algunos pretendan detener la 
marcha de la historia, y otros empujarla con ahínco. Nadas 
más oportuno que volver a los orígenes y desde ese lugar 
privilegiado examinar el acontecer universitario de nues-
tros días. 

Este dossier cuenta con el apoyo escritural de los si-
guiente profesores invitados al Foro Universitario. De la 
Universidad de “Santiago de Cali”, institución coeditara 
con Educere de este número, nos acompañan los profeso-

res: Alfonso Paz Samudio, Eduardo Pastrana Rodríguez, 
Armando Zambrano y Martha Sarria Materón. De la Uni-
versidad de Los Andes de Mérida-Venezuela, los profe-
sores Alí López y Amado Moreno presentan sus análisis 
críticos. De la Universidad Autónoma del Estado de Méxi-
co, UAEM, Toluca, interviene el profesor Carlos Masse 
para poner el acento en la llaga neoliberal. La Universidad 
Técnica de Loja, Ecuador, se hace acompañar por el profe-
sor Carlos Paladines. Finalmente, la Fundación “Ceferino 
Namuncura” de Puerto Madryn, Provincia de Chubut, Ar-
gentina, propone al profesor Carlos Merino para que relate 
su visión desde la lejana e histórica Patagonia argentina.

Este panel latinoamericano compone el Foro Uni-
versitario que analiza el grito de Córdoba, que a noventa 
años de su declaración, sigue cada vez más vigente.

Con el propósito didáctico de esclarecer esta dis-
cusión, presentamos a continuación el texto completo de 
esta histórica declaración producida por los inquietos e 
inconformes estudiantes de la Universidad de Córdoba de 
Argentina. Hoy, desafortunadamente los jóvenes universi-
tarios de America Latina yacen silenciados por el modelo 
homogenizante de una globalización consumista y hedo-
nista que asexualizó el sentimiento político, solidario y 
de sensibilidad social que definió al estudiantado en las 
décadas del 60 y 70. ED
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Hombres de una República libre, acabamos de romper la última 
cadena que, en pleno siglo XX, nos ataba a la antigua domina-
ción monárquica y monástica. Hemos resuelto llamar a todas 
las cosas por el nombre que tienen. Córdoba se redime. Desde 
hoy contamos para el país una vergüenza menos y una liber-
tad más. Los dolores que quedan son las libertades que faltan. 
Creemos no equivocarnos, las resonancias del corazón nos lo 
advierten: estamos pisando sobre una revolución, estamos vi-
viendo una hora americana.

La rebeldía estalla ahora en Córdoba y es violenta porque aquí 
los tiranos se habían ensoberbecido y era necesario borrar para 
siempre el recuerdo de los contrarrevolucionarios de Mayo. Las 
universidades han sido hasta aquí el refugio secular de los me-
diocres, la renta de los ignorantes, la hospitalización segura de 
los inválidos y —lo que es peor aún— el lugar donde todas las 
formas de tiranizar y de insensibilizar hallaron la cátedra que 
las dictara. Las universidades han llegado a ser así fiel reflejo 
de estas sociedades decadentes que se empeñan en ofrecer el 
triste espectáculo de una inmovilidad senil. Por eso es que la 
ciencia frente a estas casas mudas y cerradas, pasa silenciosa 
o entra mutilada y grotesca al servicio burocrático. Cuando en 
un rapto fugaz abre sus puertas a los altos espíritus es para 
arrepentirse luego y hacerles imposible la vida en su recinto. Por 
eso es que, dentro de semejante régimen, las fuerzas naturales 
llevan a mediocrizar la enseñanza, y el ensanchamiento vital de 
organismos universitarios no es el fruto del desarrollo orgánico, 
sino el aliento de la periodicidad revolucionaria.

Nuestro régimen universitario —aún el más reciente— es ana-
crónico. Está fundado sobre una especie de derecho divino; el 
derecho divino del profesorado universitario. Se crea a sí mis-
mo. En él nace y en él muere. Mantiene un alejamiento olímpico. 
La federación universitaria de Córdoba se alza para luchar con-
tra este régimen y entiende que en ello le va la vida. Reclama 
un gobierno estrictamente democrático y sostiene que el demos 
universitario, la soberanía, el derecho a darse el gobierno propio 
radica principalmente en los estudiantes. El concepto de autori-
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dad que corresponde y acompaña a un director o a un maestro 
en un hogar de estudiantes universitarios no puede apoyarse 
en la fuerza de disciplinas extrañas a la substancia misma de 
los estudios. La autoridad, en un hogar de estudiantes, no se 
ejercita mandando, sino sugiriendo y amando: enseñando.
Si no existe una vinculación espiritual entre el que enseña y 
el que aprende, toda enseñanza es hostil y por consiguiente 
infecunda. Toda la educación es una larga obra de amor a los 
que aprenden. Fundar la garantía de una paz fecunda en el ar-
tículo conminatorio de un reglamento o de un estatuto es, en 
todo caso, amparar un régimen cuartelario, pero no una labor 
de ciencia. Mantener la actual relación de gobernantes a go-
bernados es agitar el fermento de futuros trastornos. Las almas 
de los jóvenes deben ser movidas por fuerzas espirituales. Los 
gastados resortes de la autoridad que emana de la fuerza no se 
avienen con lo que reclaman el sentimiento y el concepto mo-
derno de las universidades. El chasquido del látigo sólo puede 
rubricar el silencio de los inconscientes o de los cobardes. La 
única actitud silenciosa, que cabe en un instituto de ciencia es 
la del que escucha una verdad o la del que experimenta para 
crearla o comprobarla.

Por eso queremos arrancar de raíz en el organismo universitario 
el arcaico y bárbaro concepto de autoridad que en estas casas 
de estudio es un baluarte de absurda tiranía y sólo sirve para 
proteger criminalmente la falsa dignidad y la falsa competencia. 
Ahora advertimos que la reciente reforma, sinceramente liberal, 
aportada a la Universidad de Córdoba por el doctor José Nico-
lás Matienzo no ha inaugurado una democracia universitaria; 
ha sancionado el predominio de una casta de profesores. Los 
intereses creados en torno de los mediocres han encontrado en 
ella un inesperado apoyo. Se nos acusa ahora de insurrectos 
en nombre de un orden que no discutimos, pero que nada tiene 
que hacer con nosotros. Si ello es así, si en nombre del orden 
se nos quiere seguir burlando y embruteciendo, proclamamos 
bien alto el derecho a la insurrección. Entonces la única puerta 
que nos queda abierta a la esperanza es el destino heroico de 
la juventud. El sacrificio es nuestro mejor estímulo; la redención 
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espiritual de las juventudes americanas nuestra única recom-
pensa, pues sabemos que nuestras verdades lo son —y doloro-
sas— de todo el continente. ¿Que en nuestro país una ley —se 
dice—, la ley de Avellaneda, se opone a nuestros anhelos? Pues 
a reformar la ley, que nuestra salud moral lo está exigiendo.
La juventud vive siempre en trance de heroísmo. Es desintere-
sada, es pura. No ha tenido tiempo aún de contaminarse. No se 
equivoca nunca en la elección de sus propios maestros. Ante 
los jóvenes no se hace mérito adulando o comprando. Hay que 
dejar que ellos mismos elijan sus maestros y directores, seguros 
de que el acierto ha de coronar sus determinaciones. En ade-
lante, sólo podrán ser maestros en la república universitaria los 
verdaderos constructores de almas, los creadores de verdad, de 
belleza y de bien.

Los sucesos acaecidos recientemente en la Universidad de Cór-
doba, con motivo de la elección rectoral, aclaran singularmente 
nuestra razón en la manera de apreciar el conflicto universitario. 
La federación universitaria de Córdoba cree que debe hacer co-
nocer al país y a América las circunstancias de orden moral y 
jurídico que invalidan el acto electoral verificado el 15 de junio. 
Al confesar los ideales y principios que mueven a la juventud en 
esta hora única de su vida, quiere referir los aspectos locales 
del conflicto y levantar bien alta la llama que está quemando el 
viejo reducto de la opresión clerical. En la Universidad Nacional 
de Córdoba y en esta ciudad no se han presenciado desórde-
nes; se ha contemplado y se contempla el nacimiento de una 
verdadera revolución que ha de agrupar bien pronto bajo su 
bandera a todos los hombres libres del continente. Referiremos 
los sucesos para que se vea cuánta razón nos asistía y cuánta 
vergüenza nos sacó a la cara la cobardía y la perfidia de los 
reaccionarios. Los actos de violencia, de los cuales nos res-
ponsabilizamos íntegramente, se cumplían como en el ejercicio 
de puras ideas. Volteamos lo que representaba un alzamiento 
anacrónico y lo hicimos para poder levantar siquiera el cora-
zón sobre esas ruinas. Aquéllos representan también la medida 
de nuestra indignación en presencia de la miseria moral, de la 

simulación y del engaño artero que pretendía filtrarse con las 
apariencias de la legalidad. El sentido moral estaba obscurecido 
en las clases dirigentes por un fariseísmo tradicional y por una 
pavorosa indigencia de ideales.

El espectáculo que ofrecía la asamblea universitaria era repug-
nante. Grupos de amorales deseosos de captarse la buena vo-
luntad del futuro rector exploraban los contornos en el primer 
escrutinio, para inclinarse luego al bando que parecía asegurar 
el triunfo, sin recordar la adhesión públicamente empeñada, el 
compromiso de honor contraído por los intereses de la univer-
sidad. Otros —los más— en nombre del sentimiento religioso y 
bajo la advocación de la Compañía de Jesús, exhortaban a la 
traición y al pronunciamiento subalterno. (¡Curiosa religión que 
enseña a menospreciar el honor y deprimir la personalidad! ¡Re-
ligión para vencidos o para esclavos!). Se había obtenido una 
reforma liberal mediante el sacrificio heroico de una juventud. 
Se creía haber conquistado una garantía y de la garantía se 
apoderaban los únicos enemigos de la reforma. En la sombra 
los jesuitas habían preparado el triunfo de una profunda inmora-
lidad. Consentirla habría comportado otra traición. A la burla res-
pondimos con la revolución. La mayoría representaba la suma 
de la represión, de la ignorancia y del vicio. Entonces dimos la 
única lección que cumplía y, espantamos para siempre la ame-
naza del dominio clerical.

La sanción moral es nuestra. El derecho también. Aquéllos pu-
dieron obtener la sanción jurídica, empotrarse en la ley. No se 
lo permitimos. Antes de que la iniquidad fuera un acto jurídico, 
irrevocable y completo, nos apoderamos del salón de actos y 
arrojamos a la canalla, sólo entonces amedrentada, a la vera de 
los claustros. Que esto es cierto, lo patentiza el hecho de haber, 
a continuación, sesionado en el propio salón de actos la fede-
ración universitaria y de haber firmado mil estudiantes sobre el 
mismo pupitre rectoral, la declaración de huelga indefinida.
En efecto, los estatutos reformados disponen que la elección de 
rector terminará en una sola sesión, proclamándose inmedia- ED
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tamente el resultado, previa lectura de cada una de las boletas 
y aprobación del acta respectiva. Afirmamos, sin temor de ser 
rectificados, que las boletas no fueron leídas, que el acta no fue 
aprobada, que el rector no fue proclamado, y que, por consi-
guiente, para la ley, aún no existe rector de esta universidad.
La juventud universitaria de Córdoba afirma que jamás hizo 
cuestión de nombres ni de empleos. Se levantó contra un ré-
gimen administrativo, contra un método docente, contra un 
concepto de autoridad. Las funciones públicas se ejercitaban 
en beneficio de determinadas camarillas. No se reformaban ni 
planes ni reglamentos por temor de que alguien en los cambios 
pudiera perder su empleo. La consigna de «hoy para ti, mañana 
para mí», corría de boca en boca y asumía la preeminencia de 
estatuto universitario. Los métodos docentes estaban viciados 
de un estrecho dogmatismo, contribuyendo a mantener a la 
universidad apartada de la ciencia y de las disciplinas moder-
nas. Las elecciones, encerradas en la repetición interminable 
de viejos textos, amparaban el espíritu de rutina y de sumisión. 
Los cuerpos universitarios, celosos guardianes de los dogmas, 
trataban de mantener en clausura a la juventud, creyendo que 
la conspiración del silencio puede ser ejercitada en contra de la 
ciencia. Fue entonces cuando la oscura universidad mediterrá-
nea cerró sus puertas a Ferri, a Ferrero, a Palacios y a otros, 
ante el temor de que fuera perturbada su plácida ignorancia. 
Hicimos entonces una santa revolución y el régimen cayó a 
nuestros golpes.

Creímos honradamente que nuestro esfuerzo había creado algo 
nuevo, que por lo menos la elevación de nuestros ideales mere-
cía algún respeto. Asombrados, contemplamos entonces cómo 
se coaligaban para arrebatar nuestra conquista los más crudos 
reaccionarios.

No podemos dejar librada nuestra suerte a la tiranía de una sec-
ta religiosa, ni al juego de intereses egoístas. A ellos se nos 
quiere sacrificar. El que se titula rector de la Universidad de San 
Carlos ha dicho su primera palabra: «Prefiero antes de renunciar 
que quede el tendal de cadáveres de los estudiantes». Palabras 
llenas de piedad y de amor, de respeto reverencioso a la disci-
plina; palabras dignas del jefe de una casa de altos estudios. No 
invoca ideales ni propósitos de acción cultural. Se siente custo-
diado por la fuerza y se alza soberbio y amenazador. ¡Armonio-
sa lección que acaba de dar a la juventud el primer ciudadano 
de una democracia universitaria! Recojamos la lección, compa-
ñeros de toda América; acaso tenga el sentido de un presagio 
glorioso, la virtud de un llamamiento a la lucha suprema por la 
libertad; ella nos muestra el verdadero carácter de la autoridad 
universitaria, tiránica y obcecada, que ve en cada petición un 
agravio y en cada pensamiento una semilla de rebelión.

La juventud ya no pide. Exige que se le reconozca el derecho a 
exteriorizar ese pensamiento propio en los cuerpos universita-
rios por medio de sus representantes. Está cansada de soportar 
a los tiranos. Si ha sido capaz de realizar una revolución en las 
conciencias, no puede desconocérsele la capacidad de interve-
nir en el gobierno de su propia casa.

La juventud universitaria de Córdoba, por intermedio de su fe-
deración, saluda a los compañeros de América toda y les incita 
a colaborar en la obra de libertad que inicia.

Enrique F. Barros, Horacio Valdés, Ismael C. Bordabehere, presiden-
tes — Gumersindo Sayago — Alfredo Castellanos — Luis M. Méndez 
— Jorge L. Bazante — Ceferino Garzón Maceda — Julio Molina — Car-
los Suárez Pinto — Emilio R. Biagosh — Ángel J. Nigro — Natalio J. 
Saibene — Antonio Medina Allende — Ernesto Garzón.
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